
Vivir para Dios

Mary nació sin audición y sus padres 
murieron cuando era muy pequeña, 
por lo que fue criada por un tío.

El tío quería que Mary recibiera una edu-
cación, pero cuando la llevó a la escuela 
pública, la niña no podía entender lo que 
decían los maestros. Ni siquiera podía com-
prender lo que sucedía. Así que, su tío bus-
có durante mucho tiempo una escuela para 
niños sordos. Aunque encontró varias, todas 
cobraban matrícula. Él era agricultor y no 
podía permitirse el precio de la matrícula. 
Ya bastante se le dificultaba alimentar a 
Mary y al resto de la familia.

Cuando Mary tenía siete años, su tío la 
llevó a un campamento de la Iglesia Adven-
tista. Allí, un pastor la vio y le aconsejó a su 
tío que la enviara a un internado adventis-
ta para niños sordos. Al tío le gustó la idea, 
pero le parecía un sueño imposible. Vivían 
lejos de la Escuela Adventista para Niños 
Sordos de Mwata y no tenían dinero para 
el autobús ni para la matrícula. Sin embargo, 
el tío quería que ella aprendiera, así que 
vendió maíz suficiente para comprar los 
boletos de autobús y llevarla a la escuela.

Una vez en la escuela, el director le dio la 
bienvenida a Mary y le dijo a su tío que no 
se preocupara por el costo de la matrícula 
ni por los demás gastos. Luego le mostró a 
Mary el dormitorio donde se alojaría con las 
demás niñas durante el año escolar. 

Mary se despidió de su tío y rápidamente 
se sumergió en una nueva vida. Le gustaba 
tener amigos que también eran sordos. Le 
gustaba tener suficiente comida para poder 
comer todos los días. Y lo que más le gus-
taba era aprender sobre Dios. Cada mañana, 
un maestro leía un versículo de la Biblia 

antes de comenzar las clases. A Mary le 
encantaba Juan 3:16: “Porque de tal mane-
ra amó Dios al mundo, que dio a su Hijo 
único, para que todo el que crea en él no 
perezca, sino que tenga vida eterna”. 

Cuando ya supo leer, Mary quiso que le 
dieran la oportunidad de leer el versículo 
bíblico del día.

—Maestra, déjeme leer el versículo de hoy 
—pidió. Y lo leyó.

Pasó un año. Pasaron dos años. Pasaron 
tres años. Y Mary vio que Dios era fiel con 
ella. Reflexionó sobre su antigua vida y com-
prendió que Dios le estaba dando una edu-
cación y un futuro. Decidió entregar su 
corazón a Jesús y bautizarse.

—Voy a vivir para Dios —le dijo al director 
de la escuela.

Hoy, Mary tiene trece años. Lleva seis 
años estudiando en esa escuela y está vi-
viendo para Dios. Hace mucho más que leer 
el versículo bíblico diario: prepara sermones 
y predica en la iglesia de la escuela o en 
otras iglesias los sábados. Le encanta pre-
dicar sobre Jesús, sobre su pronta segunda 
venida y sobre cómo devolverá la audición 
a todos los que lo aman.

“Aunque soy sorda, he oído a Jesús”, nos 
dice.

Parte de la ofrenda de 2023 ayudó a ampliar 
la Escuela Adventista Mwata para Niños Sor-
dos de Kenia, con la construcción de un nuevo 
dormitorio y un salón multiusos con cocina y 
comedor. Anteriormente, los niños comían en 
un campo abierto y su comida se cocinaba 
sobre un fuego en una cocina improvisada 
construida con láminas de hierro. Gracias por 
su generosidad, que está ayudando a compar-
tir el amor de Jesús con los niños de esta 

Kenia, 16 de mayo	Obiero alaba a Dios por ser sordo y por 
la oportunidad de dirigir la Escuela Adven-
tista Mwata para Niños Sordos. “Ahora sé 
que era el plan de Dios que yo fuera sordo”, 
dice. “Al haberme quedado sordo, Dios me 
ha podido utilizar para ayudar a los niños 
de esta escuela y completar la misión aquí. 
Le doy gracias por ser sordo”.

Parte de la ofrenda de 2023 se destinó a 
ayudar a ampliar la Escuela Adventista Mwa-
ta para Niños Sordos en Kenia con la construc-
ción de un nuevo dormitorio y un salón mul-
tiusos con una cocina y un comedor. 
Anteriormente, comían en un campo abierto 
y su comida se cocinaba sobre un fuego en una 
cocina improvisada construida con láminas de 
hierro. Muchas gracias por su generosidad, que 
está ayudando a compartir el amor de Jesús 
con los niños de esta escuela y más allá. Uno 
de los proyectos misioneros de este trimestre 
es otra escuela en Kenia, la Escuela Primaria 
Adventista Merisho, que también enseña a los 
niños sobre Dios. Gracias por su generosa 
aportación a este importante proyecto.

Puede ver un breve video de Obiero en: 
bit.ly/Obiero2-ECD [en inglés].
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El salón de las bendiciones

El nuevo salón multiusos prometía ser 
una gran bendición para un internado 
adventista para niños sordos de Kenia. 

Pero el salón, que se construyó con la ayuda 
de sus ofrendas, también resultó ser una gran 
bendición mientras se construía.

El capataz de la obra afirma que nunca 
había visto un proyecto como ese. No se 
reportaron accidentes ni lesiones durante los 
tres meses que duró la construcción. Nadie 
robó materiales y nadie se presentaba al tra-
bajo ebrio. El capataz dice que era como si 
la mano protectora de Dios hubiera protegi-
do la obra desde el principio hasta el final.

Este nuevo salón multiusos se encuentra 
en la Escuela Adventista Mwata para Niños 
Sordos, situada en la ciudad de Kisii, a unos 
300 km de Nairobi, la capital de Kenia. La 
escuela recibió parte de la ofrenda del de-
cimotercer sábado del primer trimestre de 
2023. Los fondos se destinaron a la cons-
trucción del salón multiusos con una cocina 
y un comedor modernos. Anteriormente, la 
comida se cocinaba al fuego en el exterior y 
en una cocina improvisada construida con 
láminas de hierro. Los niños comían a cam-
po abierto. Los fondos también ayudaron a 
abrir un nuevo dormitorio. La escuela tiene 
73 alumnos: 43 niñas y 29 niños. Los niños 
tienen entre 4 y 18 años.

Las obras de construcción de la cocina y 
el comedor comenzaron a finales de 2024 
bajo la supervisión de un capataz llamado 
Elijah, que tiene 36 años y es adventista. 
Cada mañana, Elijah oraba con los treinta o 
cuarenta trabajadores de la construcción que 
acudían a trabajar a la obra ese día. La ma-
yoría procedían de la comunidad local y no 
eran adventistas.

Kenia, 23 de mayo	 Elijahescuela y más allá. Uno de los proyectos misio-
neros de este trimestre es otra escuela, la Es-
cuela Primaria Adventista Merisho, que también 
enseña a los niños acerca de Dios en Kenia. 
Gracias por su generosa aportación a este im-
portante proyecto.

Pueden ver un breve video del director 
de la escuela, Obiero, cantando uno de los 
cantos favoritos de Mary, en bit.ly/Mary-
ECD [en inglés].

Cápsula informativa

• �Kenia recibe su nombre del monte Kenia. 
Probablemente proviene de las lenguas 
kikuyu y kamba, y significa “lugar de 
descanso de Dios”.

• �Fue colonia británica desde 1920 hasta 
1963. 

• �Tiene dos idiomas oficiales: el suajili y 
el inglés. Y cuenta con más de 60 lenguas 
tribales.

• �Hay al menos 42 grupos étnicos en Kenia.
• �La moneda del país es el chelín keniano.
• �Es uno de los destinos más populares 

del mundo para ir de safari. Millones de 
personas lo visitan cada año para ver 
guepardos, elefantes, jirafas, hipopóta-
mos, leones, rinocerontes, cebras y 
muchos otros animales. 

• �El Gobierno de Kenia ha creado más de 
50 reservas y parques para proteger a 
los animales salvajes de la caza furtiva.
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